
Tenemos como ejemplo a Sor Juana Inés de la Cruz,
heredera de la tradición literaria de España y al
mismo tiempo de la espiritualidad indígena, daba
una interpretación distinta, en la substancia, de la
presencia africana en el naciente mundo colonial.
En efecto, en el octavo «Villancico», tercer
«Nocturno», del «Juego» dedicado a la Concepción,
en 1676, Sor Juana, sin repudiar el folklore, da al
elemento africano, que interviene cantando las loas
de la Virgen, de los santos o de Jesús, una
dimensión muy distinta, sorprendente,
caracterizándolo por una ingenuidad profunda de
fe, la instintiva ternura y la disposición al ritmo y la
danza.
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